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La cartografía como crónica y memoria de la experiencia urbana 

I Primer movimiento: un marco para pensar el mapa 

El Occidente moderno y dominador, a partir de los siglos XV, XVI y XVII convirtió 
el trazado cartográfico y la escritura en instrumentos y marcas de su poderío. Con este 
gesto, no hizo otra cosa que reproducir la distribución del espacio material y 
simbólico que legitimaba la conquista y expropiación de territorios, comunidades y 
culturas, y la imposición de un modo de concebir las relaciones sociales signado por 
la ley del arriba/abajo, y los binarismos civilización/barbarie, centro/periferia, 
inclusión/exclusión. Escritura y Mapa son constructos ideológicos y como tales 
instituyen el límite de lo pensable y de lo imaginable en una cultura o sociedad. 

Para este paradigma de dominio, los territorios aún no conquistados eran invisibles: 
solo podían tener la forma del espacio en blanco, el mito y lo innominado. La masa 
anónima de sus habitantes existía solo como silencio y borramiento, o como cuerpo 
mudo en el que el conquistador o el explorador moderno debían inscribir la marca de 
su poder civilizador. 

Este orden representativo de lo espacial solo podía generar relatos sobre el otro, y 
configurar el mapa de los territorios que el expropiaba, a través de la violencia 
material y simbólica. Mapa y escritura, entonces, se convirtieron en herramientas al 
servicio de la dominación: eran los símbolos del vencedor. 

II Movimiento: crónica y figuraciones del espacio 

El interés por los estudios sobre las relaciones entre escritura, estética y política me 
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llevaron a interesarme por la crónica contemporánea latinoamericana, género 
literario proteico e indecidible, que en sus mejores versiones se caracteriza por 
disputarle a los medios y a los relatos hegemónicos la constitución de una memoria 
diferente sobre la experiencia cotidiana en la ciudad de quienes la habitan. 

Uno de los aspectos de este tipo de textos que me parecieron cruciales, era la voluntad 
explícita evidenciada en las narraciones por hacer visible lo invisibilizado, volver a 
narrar de otra manera lo ya narrado, y construir un espacio para que pudieran emerger 
las voces y los relatos de los innumerables acallados por los intereses de los poderes 
de facto. 

A poco de andar por los caminos de la crónica advertí que en su entramado era 
frecuente la constitución de una cartografía hecha de recorridos espaciales. Esos 
mapas, producto de la retórica microbiana de los caminantes insertados en la voz del 
cronista, se diferenciaban del plano panóptico del urbanismo y del poder, que al 
ubicar su punto de vista en la altura y la distancia (mirones), vuelve invisibles las 
prácticas, los usos, y las necesidades de los habitantes de las grandes urbes. 

Por el contrario, el mapa que configuraba el tejido escriturario de la crónica, tenía 
escala humana, hablaba de usos, apropiaciones, vínculos y vecindades, ponía nombre 
significativos en los lugares, vinculaba el pasado con el presente, e imaginaba futuros 
a la medida de las personas. 

Estas narraciones espaciales motivaron, a su vez, una serie de exploraciones que 
tenían como centro los imaginarios cartográficos, y por esta senda que se cruzó con 
los usos de la Web 2.0, en el arte transmedial, me topé con la página de Iconoclasistas. 
Fue una verdadera iluminación profana : bajo este nombre se leía una propuesta 
signada por la convergencia de lenguajes, prácticas y saberes diversos, entramados a 
partir de una estética que redistribuía lo visible, lo pensable, lo decible, y lo 
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imaginable como un modo de propiciar nuevas formas para lo factible. 

Lo que se puede ver y leer en la página de Iconoclasistas es un espacio de apertura y 
recolocación de lo perceptivo que rechaza y cuestiona los lugares fijos de lo dado, y 
se convierte en estrategia de praxis social, tal como se demuestra, por ejemplo, en la 
puesta en práctica de los talleres de mapeo, la cartografía que allí se diseña y las topo- 
crónicas que muchas veces la acompañan y a través de las cuales se construye un 
relato comunitario alternativo al del poder. 

La operación “estética” Iconoclasista, en tanto cuestionamiento y redistribución de lo 
perceptible, tiene como objetivo, desde la gráfica, la escritura, la investigación y los 
talleres de participación colectiva, generar formas de cuestionamiento con respecto a 
los relatos propios del orden dominante, naturalizados, destotalizándolos, y 
difundiendo estrategias de acción política de carácter popular, mediante un trabajo 
creativo que afecta tanto el plano de lo simbólico, como el de la vida cotidiana, 
(imagen 1) 

La praxis “iconoclasista” constituye una esfera pública alternativa que libera de los 
límites impuestos por el uso hegemónico del saber y los espacios de acción, y 
establece una productiva circularidad entre comunicación, propuestas de intervención 
social, acción comunitaria y relatos de carácter colectivo que hacen visible lo 
escamoteado sobre el uso del espacio y la imposición de relaciones sociales al 
servicio de los intereses económicos. ( diapositva 2) 

De esta manera, se abre un espacio para la escritura de una crónica híbrida y nómade 
acerca de la experiencia colectiva popular, que tiene el objetivo de redistribuir el 
campo perceptivo cristalizado por el discurso hegemónico en un único relato, y 
combatir la falsa idea de participación que generan los medios, para posibilitar la 


eficacia del disenso. 
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El trabajo sobre los mapas y los relatos permite visualizar el carácter construido de 
esos mapas y esos discursos naturalizados, y, por tanto, la posibilidad de modificarlos 
habilitando la constitución de proyectos colectivos que desordenan lo ordenado 
ideológicamente y abren los límites de lo posible, (diapositiva 3) 

El flujo comunicativo, sujeto-tecnología-sujeto, entre el colectivo Iconocliasistas, los 
barrios, los diversos grupos, y las comunidades de distintas regiones, se produce a 
través de un sitio que explota las posibilidades del soporte que brinda la web, y a 
través de ella da a conocer propuestas de intervención en la vida urbana en las que 
salen a la luz los imaginarios sociales ,y la memoria, invisibilizados, y reducidos a 
silencio. (diapositiva4) 

En este sentido, se puede encuadrar la praxis creativa de Iconoclasistas en lo que se 
denomina net.art por su naturaleza neomedial y, sobre todo, por el objetivo que 
persigue: producir en la red un espacio público de intercambio comunitario y 
activismo no institucionalmente mediado (Brea:2002:7). (diapositiva 5) 

Pero, además, en la acción agitadora de este colectivo se debe ver un intento por 
superar los discursos melancólicos de la posmodernidad que se limitan a constatar que 
lo dado es lo dado y no tiene remedio, porque en sus propuestas emergen con nítida 
claridad las posibilidades revulsivas de la acción comunitaria y el potencial político 
que hay en ellas. 

La propuesta de Julia Risler y Carlos Ares (Iconoclasistas) concreta de modo 
novedoso las utopías de la vanguardia histórica que quería reconectar arte y vida pero 
mantiene al mismo tiempo ese espacio de diferenciación propio de lo estético que 
evita que ese proyecto pase a ser parte del flujo de simulacros que caracterizan la 
realidad-ficción que los medios y los poderes fácticos construyen día a día y nos 


rodea de manera abrumadora. 
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El sitio http://www.iconoclasistas.net/ contiene una proyecto transdisciplinario e 
intermedial en el que se combina lo gráfico artesanal, lo impreso tecnológicamente, la 
escritura y las herramientas propias de la web. Así, en la esfera pública virtual que 
genera, se trabaja con los saberes y las prácticas de las ciencias sociales, las artes 
gráficas, la plástica, la comunicación, la escritura, y se construye un espacio para la 
emergencia de las prácticas sociales que ponen en acto la libertad y la igualdad de 
aquellos innumerables destinados siempre a estar excluidos, mudos, e invisibles. Su 
configuración permite establecer a través de los relatos, las imágenes y los mapeos 
que se publican puntos de fuga que disparan y abren nuevos espacios de intervención 
en lo real, (diapositiva 6 ) 

En las diferentes secciones del sitio se observa una línea directriz de las prácticas en 
la que es evidente una clara vocación política por habilitar las diversas modalidades 
de disenso del campo de lo estético, en tanto nueva distribución de lo perceptible, al 
campo de lo político, a través de una propuesta abierta, inclusiva y expansiva que 
permite el uso y la difusión de los materiales que allí se van subiendo. 

(diapositiva 7 ) 

Un ejemplo de este modo de hacer, que es al mismo tiempo ars y tejné (De 
Certeau:1990: I), es el instructivo para la puesta en marcha de talleres colectivos de 
mapeo que se publica en el sitio. Esta herramienta de participación social se ofrece, en 
formato pdf., para bajar y usar libremente bajo la el título de: “Mapeo colectivo” 
Herramientas de trabajo para la reflexión y transformación social. Profundizando la mirada 
sobre el territorio”. En el instructivo, se sugiere cómo organizar el taller, cuáles son sus 
objetivos, y se brindan materiales icónicos para imprimir y usar en la reescritura de 
los mapas oficiales. 

La propuesta iconoclasista expresa la recuperación de la idea de un arte de hacer, de 
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una partición de lo sensible que toma parte por los que no tienen parte a través de la 
instrumentación y difusión de estrategias políticas que, en el presente, desmienten y 
desarticulan el constructo de realidad impuesto por el proyecto neoliberal y la patria 
agroexportadora. 

Así, los materiales del sitio propician una desnaturalización de lo dado mostrando 
que los mapas y planos urbanos no son representaciones ingenuas o realistas del 
espacio sino dispositivos de poder institucionales que construyen un relato sobre el 
territorio de la comunidad en el que puede, y debe leerse un modelo de exclusión y 
marginalización, que no es otro que el de los intereses de los poderes de facto. 
(diapositiva 8) 

En este sentido el colectivo Iconoclasistas retoma la práctica precartográfica 
(Jameson:1986:171.172) de las representaciones espaciales terrestres (mappa mundi) 
y portulanos, antiguos y medievales, que daban cuenta de las prácticas de apropiación 
y los desplazamientos que llevaban a cabo los caminantes y navegantes, a través del 
trazado de itinerarios, el dibujo de imágenes icónicas y la escritura de pequeñas 
leyendas. 

Los mapas medievales consignaban solamente trazos de recorridos que correspondían 
a los peregrinajes, con la mención de etapas y detenciones que debían seguirse en las 
ciudades para alojarse, rezar, descansar, etc; las distancias se consignaban en horas o 
días, es decir, en tiempos de camino. En cada mapa había una suerte de instructivo 
que prescribía acciones: determinaba la ruta que debía hacerse e incluía la descripción 
del itinerario que debía cumplirse, de la misma manera que hoy se hace cuando se 
indica a alguien a través de un dibujo manuscrito cómo llegar a un lugar que 
desconoce. 


En ese dibujo se articulaban imágenes, prácticas de espacio, modos de hacer, relatos 
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de pasos y, más que un mapa geográfico o un plano, construían un libro de historias. 
De la misma manera, los talleres de mapeo propuestos por Iconoclasistas permiten la 
emergencia gráfica y escritural del relato de las prácticas de la gente común, como 
inscrustación que desmiente el trazado científico de los mapas institucionales y sus 
relatos, haciendo visible una retórica del ocupar y reapropiarse del espacio público, 
muchas veces privatizado para beneficio de empresas que lo usufructúan, táctica de 
resistencia que vuelve habitables los lugares expropiados por el poder. 

III movimiento recuperar lo perdido 

Los mapeos y las topocrónicas iconoclasistas, como las narraciones de los cronistas 
contemporáneos, hacen visible una cartografía microbiana y en dispersión que 
erosiona la racionalidad estática y panorámica del plano urbano característico de la 
gestión estatal, y de la disciplina geográfica, concebidos como control panóptico e 
imposición natualizada del orden dominante y los intereses hegemónicos. 

Por el contrario, las representaciones críticas de lo espacial de origen colectivo 
retoman la antigua práctica de los mapas medievales que con el nacimiento del 
discurso científico moderno, comenzó a ser disociada de las narraciones espaciales 
literarios y geográficos para convertirse en instrumento de poder y dominio. 
(Diapositiva 9) 

De la misma manera, los itinerarios, las prácticas ciudadanas comunitarias que se 
inscriben en las topocrónicas y los mapeos, que concretan la experiencia del net.art 
iconoclasista, organizan un recorrido transmedial de narrativas espacializadas que 
pone en el centro la horizontalidad de lo cotidiano, esa instancia de lo dado que se 
construye en la rutina del ir y venir de todos los días. 

Las prácticas de los habitantes de la ciudad, configuran historias de identidad 
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incompletas, mutantes e inestables que atraviesan lugares y tiempos, articulando lo 
disperso y poniendo nombres propios, marcas de uso, a las zonas donde reina el 
anonimato, la invisibilidad o la privatización del espacio público, (diapositiva 10) 
Estos trayectos interrumpen la reproducción del orden hegemónico , y a diferencia de 
la perspectiva impersonal y totalizadora del plano, permiten percibir las tácticas de 
quienes no puede modificar las estructuras para siempre pero si usarlas 
imaginariamente en beneficio propio o intentar transformar lo dado . 

Se teje de esta manera una iconografía en la que los puntos de referencia son la huella 
fantasmagórica, proliferante y multicolor de las acciones y las historias de los 
hombres que por allí pasaron, sufrieron, amaron o miraron estupefactos la 
desaparición de aquello que encerraba una historia personal y colectiva, en manos del 
“progreso” o la modernización. 

En este sentido, la propuesta iconoclasista produce la inscripción revulsiva de los 
imaginarios territoriales locales de la gente que habita esas zonas y sufre la 
experiencia del no respeto de sus derechos y decide reclamar por ellos, entablando, 
una guerra de discursos que orada el relato monológico de las cartografías oficiales 
para desocultar lo que excluye, organizando un palimpsesto hecho de imágenes y 
palabras que habilita la toma de conciencia, difusión y reinscripción transformadora 
de los deseos y necesidades colectivas. 

Desde esta perspectiva es importante subrayar que más allá del deseo de recuperar la 
dimensión colectiva de la acción política en la memoria de las luchas de estudiantes, 
pueblos originarios, obreros, campesinos, etc., la propuesta rescata el valor de las 
inflexiones locales a las que puede dárseles un sentido de combate entre imaginarios 
y por la imposición de relatos plurales y contrahegemónicos. 

Así, este otro modo de construir la memoria de la experiencia comunitaria retoma la 
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idea de la posibilidad de constituir un sujeto colectivo político capaz de resistir y no 
solo de acatar o reproducir. En este espacio las comunidades web pueden 
intercambiar de modo simétrico, desjerarquizado, independiente y democrático, sus 
producciones, y generar mecanismos propios de interacción pública, (diapositiva 11) 
La web se vuelve así un territorio de disenso en la media en lejos de contribuir a la 
estetización de la realidad, sosteniendo un simulacro de participación naturalizado, es 
arma de politización de lo estético y de puesta en crisis de las imágenes impuestas, de 
traspaso del orden de la representación consolatoria al orden de la experiencia, y de 
retotalización de la experiencia local, en el código de un relato de resistencia liberador 
que reorganiza a nivel simbólico el orden de lo pensable e imaginable para otorgar 
nuevas posibilidades a la praxis social. 



